
■ ■ Introducción a la crisis urbana

De acuerdo con un informe reciente sobre desarrollo urbano, una proyección 
de la Organización de las Naciones Unidas (onu) indica que para 2030 apro-
ximadamente 60% de la población mundial vivirá en ciudades1. En América 
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Brasil enfrenta un significativo déficit 
habitacional. En la actualidad, millones 
de personas viven en condiciones 
inadecuadas y enfrentan dificultades 
por falta de acceso a una vivienda. Sin 
embargo, muchos de quienes sufren 
estos problemas buscan y encuentran 
respuestas gestionadas «desde abajo» 
frente a las políticas excluyentes, 
mediante la ocupación de edificios 
abandonados en zonas céntricas. 
El ejemplo de una vivienda ocupada en 
Río de Janeiro sirve para analizar qué 
motivación tienen sus ocupantes para 
participar activamente en protestas sociales, 
y también para observar los efectos más 
amplios de su lucha en las políticas urbanas, 
así como en el desarrollo personal.

No quiero transformar el mundo, porque no tengo ese poder. 
Pero puedo transformar lo que está a mi alrededor, cerca de mí. 
Habitante de una vivienda ocupada en Río de Janeiro, 2011
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Latina, 80% de la población ya habita en áreas urbanas, lo que convierte esta 
región en la más urbanizada del planeta. Pero el rápido crecimiento de las 
ciudades latinoamericanas desde comienzos del siglo xx ha ido aparejado 
con la ausencia de una política adecuada de urbanización y planeamiento2. 
Desde muy temprano, en las ciudades brasileñas esta carencia de solucio-
nes adecuadas tuvo expresión visible en el surgimiento y la expansión de las 
favelas3 y de otras formas de asentamiento informal. La población de bajos 
recursos se ha visto especialmente afectada por la falta de acceso a viviendas 
asequibles y por el acceso desigual a bienes y servicios públicos. Según onu- 
Hábitat, más de 50 millones de personas viven hoy en Brasil en condiciones 
inadecuadas y el país enfrenta un déficit habitacional de entre seis y ocho 
millones de viviendas, en su mayoría concentrado en familias cuyos ingresos 
son inferiores a 1.000 dólares mensuales4. 

La crisis urbana en Brasil es real y la situación política en 2017 no parece mos-
trar signos de mejora. Tras el impeachment de Dilma Rousseff en 2016, asu-
mió la Presidencia el vicepresidente ultraconservador Michel Temer. Además 
de la cuestionable legalidad de su acceso al poder, su gobierno representa un 
giro significativo hacia la derecha. De su mano, la política neoliberal encon-
tró el camino de regreso a los primeros puestos de la agenda política y esto 
influye en la política y el desarrollo urbano. En consecuencia, al ritmo de la 
dinámica global de la política urbana neoliberal, la históricamente arraigada 
exclusión y el desplazamiento de la población de bajos ingresos de las áreas 
centrales y prósperas de la ciudad continúan y se refuerzan. Los primeros 
anuncios sobre política habitacional indican que, a pesar de la escasez de 
viviendas, se esperan drásticos recortes en el Proyecto Nacional de Viviendas 
«Minha Casa Minha Vida» [Mi casa, mi vida]5. 

2. onu-Hábitat: Estado de las ciudades de América Latina y el Caribe 2012. Rumbo a una nueva transición 
urbana, onu-Hábitat, Nairobi, 2012, pp. xi y 19.
3. Siguiendo a Licia Valladares, entiendo el término «favela» como un tipo de estructura urbana 
heterogénea y transformable, y no como una «identidad social permanente», como con frecuencia 
se utiliza en las ciencias sociales. Ver L. Valladares: «Social Science Perspective of Favelas in Rio de 
Janeiro: A Historical Perspective» en Lanic Etext Collection, 2006, pp. 1-31, disponible en <http://lanic.
utexas.edu/project/etext/llilas/vrp/valladares.pdf>. Hay una vasta bibliografía sobre las favelas y 
sus habitantes. Para una síntesis v., por ejemplo, Janice E. Perlman: The Myth of Marginality: Urban 
Poverty and Politics in Rio de Janeiro, University of California Press, Berkeley, 1976.
4. Habitat for Humanity: «Brazil. Country Profile», <www.habitat.org/sites/default/files/Brazil_
cp _June2017.pdf>, 2017.
5. Para más información sobre el programa, v. Eduardo Marques y Leandro Rodrigues: «O pro-
grama Minha Casa Minha Vida na metrópole paulista. Atendimento habitacional e padrões de 
segregação» en Estudos Urbanos Regionais vol. 15 No 2, 2013 o Nabil G. Bonduki: «Do Projeto Mo-
radia ao programa Minha Casa Minha Vida» en Teoria e Debate No 82, 2009.
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Frente a este proceso, varias organizaciones no gubernamentales (ong), movi-
mientos sociales y demás actores de la sociedad civil se han movilizado y han 
expresado su preocupación. En un reciente manifiesto conjunto, advirtieron 
sobre las consecuencias de esa política urbana y se refirieron a situaciones 
similares del pasado para destacar la continuidad histórica de la política y las 
prácticas urbanas excluyentes en Brasil:

a partir de 2016, un conjunto de otras reformas –recorte de gastos en salud y edu-
cación, tercerización, [reforma] laboral, previsión social, mp 759– da a entender que 
la tragedia urbana brasileña se va a profundizar (...) podemos esperar un escenario 
análogo al de los años 1980: pauperización, violencia, crecimiento de las favelas, dis-
persión familiar, aumento del número de personas en situación de calle, aumento de 
la violencia contra las mujeres, niños que mendigan en los semáforos, etc.6

Sin embargo, a pesar de estos desafíos urbanos, desde hace ya mucho tiempo 
las personas afectadas han buscado y encontrado sus propias soluciones y 
respuestas a la política de exclusión dominante. El heterogéneo espacio urba-
no en constante crecimiento siempre ha sido el contexto y el marco dentro del 
cual se desarrolla la vida ciudadana. La negociación y la construcción cotidia-
na de la ciudadanía abren nuevas posibilidades y espacios para impulsar a di-

versos actores a la participación, la protesta y 
el cambio. Entre otras formas de participación 
igualmente importantes, los movimientos so-
ciales urbanos se han organizado para luchar 
contra la exclusión y el acceso diferenciado a 
los beneficios urbanos de ciertos sectores de la 
población. La gente involucrada en estos mo-
vimientos reclama públicamente su derecho a 
la ciudad mediante múltiples formas de acti-

vismo y señala las pobres condiciones de vida de muchos pobladores urbanos 
que sufren cotidianamente la falta de acceso igualitario a viviendas asequibles 
y decentes, así como a bienes y servicios públicos. 

Para enfatizar su capacidad de actuar y de desafiar las políticas urbanas 
desde abajo, este artículo se enfocará –a partir del ejemplo de Río de Janei-
ro– en los movimientos por la vivienda y su lucha para obtener un lugar 

6. #brcidades: «Por uma frente ampla em defesa da construção social de um projeto para as cidades 
do Brasil», 2017, p. 4, disponible en <www.brcidades.org/assineomanifesto>. V. tb. «Com governo 
Temer, moradia volta ser ‘coisa pra quem tem dinheiro’» en Rede Brasil Atual, 30/12/2016, <www.
redebrasilatual.com.br/cidadania/2016/12/com-governo-temer-moradia-volta-ser-ativo-financeiro-
887.html>.
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habitable digno mediante la ocupación de edificios en torre en el centro de 
la ciudad. Mediante el ejemplo de una ocupación y sobre la base de historias 
orales, analizaremos las motivaciones personales de los ocupantes para in-
volucrarse activamente en la protesta social y observaremos los efectos más 
amplios de su lucha en la política urbana, como así también en su desarrollo 
personal.

■ ■ Las raíces de la crisis urbana: una historia de exclusión

Es importante remarcar que el acceso diferenciado a los beneficios de la 
ciudad y la exclusión de ciertos sectores de la población no son fenómenos 
nuevos, sino prácticas que se han desarrollado por décadas. Por ende, para 
comprender mejor la crisis urbana actual y sus desafíos, es necesario adoptar 
una perspectiva longitudinal sobre la dinámica urbana, desde el surgimiento 
de las metrópolis latinoamericanas hace más de un siglo.

Debido al crecimiento económico que siguió a la independencia de Brasil a 
fines del siglo xix, cada vez más trabajadores se trasladaron a ciudades en 
expansión tales como Río de Janeiro, con la esperanza de encontrar mejores 
empleos y condiciones de vida7. Junto con el crecimiento y el cambio urbano 
progresivo, la segregación social de la ciudad –que se había iniciado en los 
tiempos coloniales– se profundizó aún más. Como los lugares de trabajo 
–por ejemplo, las fábricas– estaban en su mayoría ubicados en el centro de 
la ciudad, los trabajadores que tenían limitaciones económicas para acce-
der al transporte se establecieron allí y habitaban en viviendas colectivas 
superpobladas llamadas cortiços, mientras que las clases acomodadas se es-
tablecieron sobre todo a lo largo de la costa, en el sur de la ciudad8. Pero los 
cortiços ubicados en el centro de la ciudad de Río de Janeiro se convirtieron 
en una fuente de preocupación cada vez mayor para las elites, a punto tal que 
fueron erradicados y sus habitantes fueron desplazados por el gobierno con 
el pretexto de combatir las calamitosas condiciones sanitarias9. 

7. Como consecuencia de la industrialización y la expansión de la economía basada en el café, 
Río de Janeiro y San Pablo tuvieron que enfrentar los niveles más altos de migración interna 
de esa época. Fausto Brito: «The Displacement of the Brazilian Population to the Metropolitan 
Areas» en Estudos Avançados vol. 20 No 57, 2006, p. 222.
8. Alvaro Ferreira: A cidade no século xxi. Segregação e banalização do espaço, Consequência, Río de 
Janeiro, 2011, p. 44; Mauricio de Almeida Abreu: Evolução urbana do Rio de Janeiro, Instituto Pereira 
Passos, Río de Janeiro, 2010, pp. 35-59.
9. Ibíd., p. 50; Helia Nacif Xavier y Fernanda Magalhães: «Urban Slums Report: The Case of Rio 
de Janeiro, Brazil» en Case Studies for the Global Report on Human Settlements, 2003, p. 10.
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Estas prácticas se reforzaron con las primeras reformas urbanas públicas que 
tuvieron lugar durante la administración del intendente Francisco Pereira Passos 
(1902-1906). Las renovaciones urbanas que inició condujeron a un incremento 
en el valor de las tierras y los alquileres, lo que obligó a miles de personas de 
bajos ingresos a abandonar el centro de la ciudad. De este modo, mientras la 
mayoría se mudaba a los suburbios del norte y la periferia, otros se reubicaban 
en los morros y daban origen a una nueva forma de asentamiento popular: las 
favelas10. En contraposición a las de los sectores prósperos, las viviendas de 
las favelas eran en general construidas por sus propios ocupantes en asenta-
mientos en constante crecimiento, sin ningún tipo de apoyo gubernamental y, 
por lo tanto, carentes de servicios y bienes públicos básicos11. 

En los años siguientes, la población urbana siguió creciendo hasta alcanzar 
su máximo en las décadas de 1950 y 197012. La gente que llegaba a la ciudad 
sin los medios económicos necesarios enfrentaba grandes dificultades para 
lograr el acceso a una vivienda, y la única opción que le quedaba era a menu-
do establecerse en las favelas o en otros asentamientos ilegales de la ciudad13. 
Los intentos del gobierno de resolver los problemas habitacionales a lo largo 
de los años fueron en buena medida simbólicos, ya que no tuvieron ningún 
efecto significativo en la escasez de viviendas, al tiempo que el incremento 
constante de los precios de las propiedades y la creciente especulación inmo-
biliaria exacerbaban aún más la crisis habitacional14. Solo a partir de 1979 la 
política urbana comenzó a cambiar, y a través de los años, se desarrollaron 
programas como el Favela-Bairro15, de 1994, que entre otras cosas apuntaban 
a la urbanización y a la integración socioespacial de las favelas, antes que al 
desalojo de la población de bajos ingresos16. 

10. M. de Almeida Abreu: ob. cit.; Zeca Brandão: «Urban Planning in Rio de Janeiro: A Critical 
Review of the Urban Design Practice in the Twentieth Century» en City & Time vol. 2 No 2, 2006, 
p. 37 y ss.
11. Márcia Pereira Leite: «Pobreza y exclusión en las favelas de Río de Janeiro» en Alicia Ziccardi: 
Procesos de urbanización de la pobreza y nuevas formas de exclusión social. Los retos de las políticas sociales 
de las ciudades latinoamericanas del siglo xxi, Siglo del Hombre / Clacso, Bogotá, 2008, p. 215; Nabil 
G. Bonduki: «Origens da habitação social no Brasil» en Análise Social vol. xxxix No 3, 1994, p. 729.
12. George Martine y Gordon McGranahan: «The Legacy of Inequality and Negligence in Brazil’s 
Unfinished Urban Transition: Lessons for other Developing Regions» en International Journal of 
Urban Sustainable Development vol. 5 No 1, 2013, p. 10.
13. Fernanda G. Correia: «Breve histórico da questão habitacional na cidade do Rio de Janeiro», 
s/f, <www.achegas.net/numero/31/fernanda_correa_31.pdf>, p. 32.
14. M. de Almeida Abreu: ob. cit., pp. 95 y 116.
15. Para más información y discusión sobre el proyecto Favela-Bairro, v. Fernando Cavallieri: 
«Favela-Bairro. Integração de áreas informais no Rio de Janeiro» en Pedro Abramo (ed.): A ci-
dade da informalidade. O desafio das cidades latino-americanas, Livraria Sette Letras / faperj, Río de 
Janeiro, 2003.
16. H. Nacif Xavier y F. Magalhães: ob. cit., p. 13 y ss.; M. de Almeida Abreu: ob. cit., p. 134 y ss.



115 Tema Central
La crisis urbana brasileña y sus soluciones «desde abajo»

© Nueva Sociedad / Alina Najlis 2018



116Nueva Sociedad 273
Bea Wittger

Sin embargo, a pesar de los programas de vivienda y los cambios tras el retorno 
de la democracia en la década de 1980, las políticas neoliberales y la crisis 
económica condujeron a la caída de los salarios, el incremento de la desocu-
pación, el crecimiento del sector informal y la falta de desarrollo en infraes-
tructura y construcción en todos los espacios urbanos, lo que a su vez alentó la 
suba de los precios de los alquileres y la especulación inmobiliaria privada. En 
consecuencia, el déficit habitacional histórico se intensificó aún más y la canti-
dad de favelas y asentamientos informales volvió a crecer17. Algo que resulta 
alarmante, y que debería quedar muy claro, es que, de acuerdo con los últimos 
datos disponibles, la cantidad de propiedades desocupadas en Brasil se equipa-
ra con el actual déficit de vivienda18. 

■ ■ Las respuestas a la crisis: los movimientos por la vivienda urbana              	
    y sus luchas

Así como el acceso diferenciado y la exclusión de ciertos sectores de la po-
blación de los beneficios de la ciudad no son un fenómeno nuevo, tampoco 
lo es la resistencia. Ya desde el comienzo de la urbanización a fines del siglo xix 
ha habido resistencia frente al carácter excluyente de la política urbana, tanto en 
Brasil como en otros países19. Actualmente, esta resistencia toma principalmente 
la forma de movimientos sociales urbanos que buscan hacer cumplir sus dere-
chos y mejorar la situación de la población de bajos recursos. Desde la década de 
1950 y, en particular, la de 1970, se desarrollaron en las favelas y en toda la ciudad 
en el nivel local movimientos de base –como asociaciones cívicas y organizacio-
nes vecinales– para organizarse en torno de los servicios y bienes básicos y para 
presionar por la legalización y en contra de la expulsión20. En la década de 
1980, mediante la progresiva vinculación entre estas organizaciones, surgie-
ron grandes movimientos urbanos organizados a escala nacional21. Después 

17. M. Pereira Leite: ob. cit., p. 215; Charmain Levy: «Brazilian Urban Popular Movement: The 
1997 Mobilization of the Inner-City Slum Movement in São Paulo» en Studies in Political Economy 
No 85, 2010, p. 36.
18. Fundação João Pinheiro, Centro de Estatística e Informações: «Déficit habitacional municipal 
no Brasil», Fundação João Pinheiro, Centro de Estatística e Informações, Belo Horizonte, 2013, p. 73.
19. Por ejemplo, las huelgas y los movimientos de inquilinos de comienzos del siglo xx en Argen-
tina y México.
20. Kathryn Hochstetler: «Democratizing Pressures from Below? Social Movements in New 
Brazilian Democray», trabajo presentado en el xx Congreso Internacional de la Asociación de 
Estudios Latinoamericanos (lasa), 17-19 de abril de 1997, Guadalajara, disponible en <http://lasa.
international.pitt.edu/ lasa97/hochstetler.pdf>, p. 2 y s.; Regina B. Santos: Movimentos sociais ur-
banos, Editora unesp, San Pablo, 2004, p. 126.
21. Maria d. G.M. Gohn: Movimentos sociais e lutas pela moradia, Loyola, San Pablo, 1991, p. 12 y 
ss.; C. Levy: «The Housing Movement in the City of São Paulo: Crisis and Revival» en C. Levy, 
Michelle Duquette y Maurilio de Lima Galdino: Collective Action and Radicalism in Brazil: Women: 
Urban Housing and Rural Movements, University of Toronto Press, Toronto, 2005, p. 101 y ss., 108.
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de la transición a la democracia, al igual que otros actores de la sociedad 
civil, estos movimientos se involucraron con entusiasmo en el debate por la 
nueva Constitución e intentaron inte-
grar sus reclamos de reforma urbana. 
Una de sus victorias más importantes 
fue la incorporación legal de una sec-
ción sobre política urbana, compuesta 
por los artículos 182 y 183, que entre 
otras cosas ancló por primera vez en 
la Constitución la función social de la 
ciudad22. Pero, a pesar de estos logros, 
su lucha continuó, y cuando en la década de 1990 las condiciones de vida se 
deterioraron aún más como resultado de las reformas neoliberales, estos mo-
vimientos se expandieron y radicalizaron su forma de protesta. Además de 
la ya utilizada estrategia de ocupar áreas urbanas desocupadas y reclamarlas 
como propias, de manifestarse y de tomar acciones legales, comenzaron a 
ocupar edificios vacíos como una manera concreta de reclamar por la función 
social de la vivienda23. Su protesta y su organización tuvieron efectos más 
amplios, y en 2000 el derecho a la vivienda fue por fin incluido en el artículo 
6 de la Constitución de 1988. Además, en 2001 se aprobó la ley 10257 –el Esta-
tuto de la Ciudad–, que reglamenta los artículos constitucionales 182 y 183 so-
bre política urbana24. Esto fue un paso importante para los movimientos por 
la vivienda ya que, entre otras cosas, el Estatuto de la Ciudad debería contra-
rrestar la especulación inmobiliaria y la existencia de edificios desocupados a 
través de la expropiación de construcciones que han permanecido en desuso 
luego de cinco años o mediante impuestos progresivos sobre la propiedad25. 

Podemos entonces decir que, desde los comienzos del desarrollo urbano, las 
luchas ciudadanas desde las bases confrontaron la política de exclusión do-
minante y lograron la inclusión formal del derecho a la vivienda. Sin em-
bargo, desafortunadamente hasta el presente, rara vez se ha respetado este 
derecho en forma sistemática y los gobiernos son todavía incapaces de hacerlo 

22. Leonardo Avritzer: «O Estatuto da Cidade e a democratização das políticas urbanas no Bra-
sil» en Revista Crítica de Ciências Sociais No 91, 2010, pp. 205-209; Regina F. Cordeiro Fonseca Fer-
reira: «Constituição cidadã e o direito à cidade. 20 anos de luta e muitos desafios» en Proposta 
No 117, 2008, p. 36 y ss.
23. Adauto L. Cardoso: «Vazios urbanos e função social da propriedade» en Proposta No 116, 2008, 
p. 8; R.B. Santos: ob. cit.
24. Presidencia de la República, ley No 10257, 2001.
25. Se trata del impuesto a la propiedad urbana y la tierra (imposto sobre a propriedade predial e 
territorial urbana, iptu).

Estos movimientos se 
involucraron con 
entusiasmo en el debate 
por la nueva Constitución 
e intentaron integrar sus 
reclamos de reforma urbana n
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cumplir y aplicarlo en la práctica26. En consecuencia, los movimientos por la 
vivienda continúan su lucha para lograr una reforma urbana mediante la ocu-
pación de edificios en torre vacíos en áreas centrales de la ciudad. Un caso es 
el de la Ocupación Manoel Congo, en el centro de Río de Janeiro27.

■ ■ Tomar parte en el cambio urbano: la participación y sus efectos

La ocupación de un edificio es un proceso a largo plazo que requiere una 
meticulosa organización preliminar y planificación. Además de elegir con 
cuidado un edificio desocupado –preferiblemente público–, el movimiento 
responsable organiza reuniones regulares preparatorias con los participan-
tes para que haya más probabilidades de éxito. En el caso de la Ocupación 
Manoel Congo, estos preparativos habían sido iniciados por el Movimiento 
Nacional de Lucha por la Morada (mnlm) un año antes de la ocupación del 
edificio elegido, el 28 de octubre de 2007. El mnlm, fundado en 1990, está hoy 
activo en 15 estados de Brasil28. Su principal objetivo es impulsar la reforma 
urbana en todos los niveles políticos y legales y, en especial, establecer una 
política de vivienda de interés social, tal como se garantiza en la Constitu-
ción. También entiende que estos temas se relacionan con otras necesidades, 
como el cuidado de la salud y la educación, que por lo tanto incorpora en 
sus reclamos29.

Nuestra idea es luchar por la reforma urbana. (...) La ocupación es una forma de de-
nunciar los vacíos urbanos que existen en Río de Janeiro. Es para denunciar la es-
peculación inmobiliaria. Es por políticas públicas. Porque la reforma urbana no está 
desvinculada de las políticas públicas, que son la salud, la educación, el transporte, la 
alimentación saludable, etc. Todo eso está involucrado. Solo que nosotros entendemos 
que esa lucha es la lucha por una ciudad en la que se pueda convivir.30

Así, se invitó a gente que necesitaba vivienda a debatir sobre la organiza-
ción necesaria y los desafíos futuros en el contexto de la ocupación, al mismo 
tiempo que se la informaba sobre los antecedentes políticos de una ocupación 
y la estructura interna del movimiento. En esa etapa también se discutieron 

26. R.B. Santos: ob. cit.
27. Para más bibliografía sobre las ocupaciones en Río de Janeiro, en particular sobre aspectos de 
ciudadanía y género, v. B. Wittger: Squatting in Rio de Janeiro: Constructing Citizenship and Gender 
from Below, Transcript, Bielefeld, 2017.
28. Pará, Acre, Mato Grosso do Sul, Distrito Federal, San Pablo, Espírito Santo, Minas Gerais, 
Pernambuco, Sergipe, Bahía, Tocantins, Río de Janeiro, Paraná, Paraiba y Rio Grande do Sul. 
mnlm-rs: mnlm Rio Grande do Sul, 2007, <http://mnlm-rs.blogspot.de/>.
29. Ibíd.
30. Coordinador nacional de mnlm, 2011.
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y organizaron las normas y las tareas obligatorias, que entraron en funcio-
namiento tan pronto como la gente ingresó en el edificio. Mientras que las 
reglas incluían la prohibición de las peleas 
y del consumo de drogas dentro de la vi-
vienda ocupada, las tareas se organizaban 
bajo la forma de comisiones, por ejemplo 
a cargo de la limpieza y el mantenimiento 
del edificio y el control de la entrada prin-
cipal (portería). Los habitantes también esta-
ban obligados a participar en las reuniones 
regulares de la ocupación, en las que tomaban decisiones como parte de un 
colectivo (coletivo). El incumplimiento de las tareas y las reglas era rigurosa-
mente penalizado y podía incluso llevar a los coordinadores del movimiento 
a decidir la expulsión de la vivienda ocupada. Con el tiempo, algunas de 
estas tareas y la frecuencia de su cumplimiento fueron cambiando y a veces 
incluso se interrumpieron. No obstante, la organización interna y la influen-
cia del movimiento responsable en la Ocupación Manoel Congo –en contraste 
con otras ocupaciones– han permanecido muy fuertes hasta el presente. 

Los que participaban en la ocupación, y por ende en la construcción y el ejerci-
cio de la ciudadanía desde las bases, eran en su mayoría personas que habían 
vivido antes en áreas de bajos recursos, como los suburbios de la Bajada Flu-
minense31 y las favelas de la ciudad. En su caso, vivir en estas áreas no solo 
significaba estar obligados a lidiar cotidianamente con una infraestructura in-
suficiente, sino también enfrentar la desagradable presencia del narcotráfico, la 
milícia (grupos paramilitares) y la policía, además del riesgo de verse involucra-
dos en altos niveles de violencia o afectados por ella. Muchos de los participan-
tes no tenían un lugar propio para vivir y tenían que hacerlo con sus familiares, 
una situación que con frecuencia derivaba en problemas y conflictos. Otros ha-
bían tenido que vivir en las calles del centro de la ciudad. Así, la mayoría de los 
ocupantes había estado en una situación económica difícil y cubrían los gastos 
de su vida diaria con mucho esfuerzo. En particular, percibían la necesidad de 
pagar un alquiler como una pesada carga. Muchos de los entrevistados tam-
bién enfrentaban problemas para encontrar empleo y la mayoría de ellos había 
trabajado (y aún lo hacía) en el sector informal. Por estas razones, instalarse en 
una vivienda ocupada mejoraba la calidad de sus vidas en forma significativa, 
como lo describía una habitante del Manoel Congo en 2011: 

31. La Bajada Fluminense incluye las municipalidades de Duque de Caxias, Nova Iguaçu, São 
João de Meriti, Nilópolis, Belford Roxo, Queimados y Mesquita.

Las reglas incluían la 
prohibición de las peleas 
y del consumo de 
drogas dentro de la 
vivienda ocupada n
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Estoy contenta de estar aquí, y de saber que esa lucha fue mía y de todos los que viven 
aquí, las 42 familias. Cada uno luchó para tener su espacio, estoy feliz por estar en el 
centro de la ciudad. Tenemos ómnibus hacia todas partes. Tenemos subterráneo, clu-
bes, cines, teatro, servicio fácil, porque uno va y vuelve a pie. Escuela, volví a estudiar. 
Desde que estoy acá. Fui a hacer un curso de derechos humanos. Quiero decir, fue 
muy bueno para mí. ¡Fue muy bueno para mí! Para mi hijo, que lo dejé en la escuela, 
hoy mi hijo sabe leer, sabe escribir.32 

De las entrevistas a los habitantes de la vivienda ocupada también surgía 
que algunos de ellos habían participado en el pasado en acciones ciudadanas, 
tales como movilizaciones sociales, ocupaciones de tierras o trabajos comuni-
tarios, antes de ingresar en el Manoel Congo. Estas personas –con frecuencia, 
mujeres– ya contaban con muchos años de participación en el activismo po-
lítico y podían usar su experiencia y sus conocimientos para la organización 
de la ocupación.

En conclusión, las condiciones de vida y actividades pasadas de los habitan-
tes tenían un rol importante en su decisión de participar en la toma. Debido a 
su situación socioeconómica, habían sufrido la exclusión de una vivienda ade-
cuada, del transporte, del cuidado de la salud y la educación, y también de la 
vida cultural y pública en la ciudad. Vivir en el edificio ocupado –en pleno cen-
tro de la ciudad– les ofrecía entonces una verdadera oportunidad de mejorar 
sus vidas y las de sus familias. De ahí que la principal razón para la decisión de 
participar fuera una necesidad personal, mientras que solo algunos señalaban 
también una motivación política. Este era en particular el caso de los habitan-
tes que ya se habían involucrado en acciones ciudadanas antes de entrar en el 
Manoel Congo. Sin embargo, no podían darse por sentados ni la conciencia 
política previa de los actores involucrados ni su desarrollo posterior. De hecho, 
al comienzo, muchos apenas sabían qué esperar de la ocupación.

No obstante, cuando se los consultó acerca de los cambios y los efectos que 
habían notado luego de mudarse a la vivienda ocupada, los habitantes tam-
bién hacían referencia con frecuencia al desarrollo personal que habían 
experimentado desde la ocupación y por vivir en la vivienda ocupada. Men-
cionaban una nueva confianza en sí mismos ganada gracias a la participación 
y la experiencia exitosa de ocupar el edificio. Decían sentirse más fuertes, 
más confiados, capaces y esperanzados de alcanzar logros y hacer cambios en 
sus vidas a futuro. Esto se veía aún más impulsado por la nueva situación de 

32. Habitante de la Ocupación Manoel Congo, 2011.
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vida colectiva en la ocupación, con sus nuevas reglas y condiciones de vida, 
que venían de la mano de un significativo desarrollo y un cambio personal 
en términos de aprendizaje y tolerancia de las necesidades de los demás, o de 
ignorar las opiniones o prejuicios de la gente que no vivía en la ocupación. 

En algunos casos, la evolución personal también se relacionaba con el de-
sarrollo de una (nueva) conciencia política. Las entrevistas sugieren que 
la convivencia diaria con la fuerte presencia de un movimiento social y la 
obligación de participar, de involucrarse en acciones y objetivos ciudadanos 
–como reuniones, manifestaciones y educación– tenían aparentemente el po-
tencial de convertirse en una fuerza transformadora y de marcar la diferencia 
en términos del desarrollo de una conciencia política.

■ ■ Conclusión

La Ocupación Manoel Congo es un ejemplo de la actual resistencia popular 
a la crisis urbana. El éxito de los habitantes en permanecer en el corazón de 
la ciudad de Río de Janeiro demuestra que cuando son influyentes y activos 
en todos los niveles políticos, los movimientos urbanos pueden dar forma a 
las políticas urbanas y ser un contrapeso «desde abajo» frente a las políticas 
de exclusión dominantes «desde arriba». Como hemos apuntado en este ar-
tículo, esos movimientos urbanos han dado forma a la política urbana por 
décadas, y el modo en que manejaron la crisis ha resultado muy exitoso, sobre 
todo en relación con la inclusión del derecho a la vivienda en la Constitución. 
Pero su continua resistencia no solo ha mostrado resultados y efectos más 
amplios en el nivel político. Debido a su iniciativa, personas que nunca se 
habían involucrado antes en la protesta política comenzaron a participar y 
de ese modo presionaron activamente para lograr cambios y reformas urba-
nas. En consecuencia, estos actores y su capacidad de acción son también una 
importante fuerza reguladora en el contexto de la política neoliberal vigente 
y sus procesos. Aunque sus intentos puedan fracasar o sus éxitos puedan 
parecer en algunos casos poco significativos, su lucha es de una coherencia 
importante, una denuncia constante de la política excluyente que demuestra 
así que el cambio social es posible.


